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Introducción




			Antes de nada, déjeme darle el contexto que necesita. 

			Se preguntará quién soy yo, y aunque mi nombre no tiene ninguna relevancia en esta historia, puede llamarme Context, tal y como me bautizó uno de los personajes más importantes de la cuenta que administro en X, Twitter para los amigos. 

			Como administrador de @EstoyAvisando (Negacionistas Out of Context en X), he sido testigo directo de la creciente tendencia conspirativa que existe en la sociedad y del impacto que esto puede tener en la vida cotidiana de las personas, he presenciado cómo la gente cae en un pozo cada vez más profundo que los engulle y los atrapa en un mundo lleno de lobos con piel de cordero. 

			Después de varios años analizando diariamente la desinformación en redes y desentrañando cada conspiración que circulaba por internet, pude observar cómo nacían y morían muchas elucubraciones, pero lo peor de todo es que he llegado a ver personas de carne y hueso, como usted y como yo, usuarios normales que transitan por las redes simplemente en busca de algo de entretenimiento, que han terminado perdiendo la conexión con la realidad, hasta tal punto que llegaron a ver con buenos ojos la recomendación de beber agua de mar para tratar una enfermedad terminal. 

			Por eso, desde mi experiencia en estos lugares donde las investigaciones clandestinas y los relatos extramaquillados pueden volverse peligrosos en un abrir y cerrar de ojos, donde los demonios son sombras imaginarias pero los dramas son totalmente reales, me he propuesto, a través de este libro, dar a conocer ese ámbito desde dentro, recorrer sus callejones con el fin de descubrir sus contraseñas y adentrarnos por sus pasadizos más secretos. Porque hablar abiertamente de ella es la mejor herramienta para combatir la desinformación; sé que conocer cómo funcionan, qué mecanismos utilizan y hasta dónde están dispuestas a llegar las técnicas de manipulación en las redes es muy importante para indentificarlas y evitarlas.

			He de admitir una particularidad bastante curiosa; sobre mi identidad han circulado —y circulan todavía— muchas teorías conspirativas, y lo cierto es que algo así no suele ser habitual en la vida de la gente. Se ha rumoreado que mi sustento económico depende de las arcas del Estado; que los presupuestos de la fundación de Bill y Melinda Gates contemplan una partida destinada a pagarme por mi actividad en redes; se ha dicho que soy el mismísimo Pedro Sánchez detrás de una cuenta troll; que mi trabajo de análisis de la desinformación en internet es una operación auspiciada por el Centro Nacional de Inteligencia (CNI); que soy el hijo bastardo de uno de los grandes magnates del mundo, George Soros, o que la NASA ha creado cuentas —como la mía— para desvirtuar a los «buscadores de la verdad» y evitar que la gente descubra el secreto mejor guardado de la humanidad: el terraplanismo. Y así, una lista casi interminable. Nunca me he pronunciado sobre el tema, y en esta ocasión, como puede comprender, no actuaré de otra forma; ni confirmaré ni desmentiré esos rumores y, como de costumbre, dejaré al lector la posibilidad de elegir con quién identifica mis palabras.

			La idea de crear la cuenta surgió como posibilidad de radiografiar las teorías de la conspiración más delirantes que circulaban por Twitter, ahora X; desde las más innovadoras, que aseguran que detrás de las IAs hay entes de otras dimensiones dispuestos a destruir la humanidad, pasando por las que afirman que los chips de las vacunas buscan neuromodularnos (controlar nuestros pensamientos) y hasta clásicos de toda la vida que nos hablan de una Tierra plana, de chemtrails o de adrenocromo. 

			Con el auge de estas creencias, la cantidad de conceptos, teorías y conclusiones que llegaron a entremezclarse entre sí resultó apabullante y, como resultado, surgieron opiniones tan delirantes y rocambolescas como la de un usuario que aseguraba con total rotundidad que «Stephen Hawking era un muñeco controlado por las élites para alejar a la humanidad del creador». Historias como esta última inundan las redes sociales a diario, cada rincón es empapado por estas corrientes de pensamiento mágico que arrojan a las personas a un río de fantasías con la intención de manipularlas. 

			Hay que tener en cuenta que el objetivo de tales artimañas no siempre es promover un discurso o una ideología política; a veces, solo quieren venderle a usted un producto milagroso de dudosa eficacia o invitarle a que pague por un retiro espiritual en el que le ofrecerán piedras de diferentes formas y colores para combatir los ataques que, supuestamente, recibimos sin darnos cuenta por parte de esas élites que gobiernan el mundo desde las sombras. O simplemente querrán engañarle para que consuma determinado contenido de manera compulsiva, se vuelva un adicto a esas dosis de realidad que alguien le proporcionará como si fuera su camello de confianza y, de esta forma, monetizar el miedo a cambio de su atención.

			

			El cuestionamiento de la llegada del hombre a la Luna, el grafeno en las vacunas como vínculo con el 5G, los aviones comerciales fumigando los cielos para modificar el clima, el consumo de adrenocromo por parte la élite pedófila de Hollywood, las ondas electromagnéticas destinadas a controlar nuestros pensamientos y emociones, hasta el famoso muro de la Antártida que rodea la Tierra plana y esconde otros continentes inexplorados por la humanidad… Todas estas teorías conspirativas son la puerta de entrada a un mundo de extremismos y pensamientos mágicos en el que la realidad se convierte en un ente difuso y las certezas se tambalean hasta desmoronarse, abriendo un hueco demasiado profundo donde los manipuladores sin escrúpulos insertan sus ideas llenas de odio. 

			No es casualidad que las conspiraciones en internet siempre deriven en razonamientos y comportamientos radicales. Eliminar esa «realidad compartida» que nos brindan la ciencia y el progreso científico imposibilita la opción del diálogo y crea burbujas de pensamiento filtrado. 

			Es aquí donde a esta modalidad de gurús disidentes les resulta más fácil utilizar técnicas coercitivas con el fin de alejar de la realidad y de su entorno a los usuarios más proclives, a los que conducen con éxito creciente hacia un activismo extremo en redes sociales con la única intención de prolongar las campañas políticas hasta un ciclo que nunca concluye. El resultado de todo ello es que millones de personas se convierten en soldados digitales dispuestos a luchar hasta el final en una guerra sin descanso, con la particularidad de que estos batallones en línea no sufren bajas, no reciben heridas ni precisan ser intervenidos de urgencia en el campo de batalla. 

			Las guerras más importantes en el BIG2025 no se libran en las trincheras, se libran en las redes sociales.

			

			





1. El contexto




			El contexto histórico



			Pese a que la mayoría de las veces la desinformación busca manipular con alguna intención oculta, no siempre es así, ni todas las conspiraciones pretenden radicalizarlo a usted; algunas solo pretenden atraerlo a su terreno para venderle algo, y otras, simplemente, empezaron siendo bromas que llegaron demasiado lejos. 

			¿Y si le dijera que los pájaros realmente son drones del gobierno para controlar nuestros movimientos? ¿Ha visto alguna vez una paloma muerta? ¿Sabe que las aves que se posan en los cables de alta tensión, en realidad están cargando sus baterías? Aunque puedan parecer preguntas absurdas —y lo son—, hay personas que llegan a cuestionarse ese tipo de cosas de verdad. Divagan durante horas por internet sobre incógnitas semejantes, intentando encontrar una nueva pieza en el puzle. 

			El movimiento Birds Aren’t Real es una sátira ideada en 2017 que parodiaba todas las corrientes de pensamiento mágico que estaban contaminando las redes. Esta teoría conspirativa propuso, de manera ficticia y evidentemente humorística, que los pájaros habían sido reemplazados por drones controlados por el gobierno para espiarnos. Algunos de los creyentes de la conspiración alegan que las aves desaparecieron de manera repentina con la Revolución Industrial debido al cambio climático producido por la emisión abrupta de gases de efecto invernadero, de modo que los Estados tuvieron que reemplazarlas en todo el planeta por drones hiperrealistas. 

			El objetivo real de la parodia era reflejar y criticar el auge de este tipo de relatos absurdos en la era digital, resaltando cómo la desinformación puede propagarse rápidamente en internet. Este punto en concreto es compartido por la cuenta que administro; desde ella se busca exponer el modo en que los usuarios llegan a creer cosas que para otros son una simple pantomima. De ahí el éxito del formato; las capturas de pantalla que aparecen son increíbles; es imposible transmitir con seriedad afirmaciones de ese tipo sin provocar la risa, y la mejor comedia siempre ha sido la que surge de forma involuntaria.

			En España también tenemos un magnífico troleo que nos arranca alguna que otra carcajada al tiempo que muestra el peligro de este tipo de desinformación en el ámbito de la salud, al fomentar pseudoterapias y creencias distorsionadas que pueden llegar a afectar negativamente al bienestar de sus consumidores. Fernando Cervera y Mariano Collantes crearon una web en 2009 como evidente parodia de esa tendencia. En ella, a través de un novedoso tratamiento de medicina alternativa llamado «fecomagnetoterapia», aseguraban curar todo tipo de enfermedades utilizando imanes y heces; sí, literalmente, mierda. Los principios de dicha terapia se basaban en dos de los métodos habituales en este mundillo de los enfoques conceptuales mágicos: la homeopatía y el biomagnetismo.

			En ausencia de cualquier fundamento científico, el falso tratamiento se sustentaba en que el material fecal humano, es decir, la mierda, unida al magnetismo, generaba propiedades curativas milagrosas, como por arte de magia, tal y como afirman muchas de estas prácticas pseudocientíficas. Para más escarnio, cimentando su teoría en las mismas ideas de la homeopatía —la potenciación del principio activo mediante su disolución en agua—, construyeron un relato que los llevó a dar una conferencia en una de las ferias de medicina alternativa y esoterismo más importantes del país.

			La broma empezó como una sátira de incuestionable obviedad, tan descarada que en su página web había señales tan evidentes que hasta un niño se hubiera percatado de la jugada. Así, por ejemplo, incluían una referencia a dos médicos con la intención de proporcionar más credibilidad a su relato: Leslie Laurie y Hugh Nielsen. ¿No les suenan?

			Si es así, será porque los nombres de los doctores que respaldaban la falsa terapia eran una combinación entre los de los actores Leslie Nielsen (Agárralo como puedas) y Hugh Laurie (House). En ocasiones, la imagen de alguno de estos expertos cambiaba, en determinados casos era alguien totalmente distinto al personaje que habían mostrado la vez anterior, para dar alguna pista al usuario de que todo era un poco raro. Pues ni así consiguieron que el público se diera cuenta. 

			En la web se ofrecían todo tipo de productos milagrosos —obviamente, al tratarse de una broma, nunca llegaron a vender nada—: desde comprimidos de mierda diluida en agua a jarabes con un sabor exquisito, inhaladores o ambientadores con su marca y todo, que funcionaban como pulverizadores de excremento magnetizado para combatir enfermedades respiratorias y que incluso se ofertaban también en forma de pomada para la cara. Y sí, la gente se lo creyó. Disponían de un amplio mercado homeopático… de mierda.

			La bola de nieve se fue haciendo cada vez más grande y, cuando se dieron cuenta, Cervera y Collantes estaban recibiendo ofertas para promocionar sus productos en plataformas de venta online y habían llegado a un acuerdo con otros terapeutas alternativos para colaborar en sus eventos. Cuentan los autores de este experimento social que incluso un exasesor presidencial de un país americano les envió una carta solicitando encarecidamente que el doctor que descubrió la «fecomagnetoterapia» redactara el prólogo de su próximo libro sobre terapias alternativas. 

			Esta maravillosa historia, que demuestra los peligros de estas prácticas poco convencionales y ratifica la facilidad con la que se propagan las mentiras y lo sencillo que es engañar a la gente, fue presentada en formato de cortometraje a varios festivales de cine por el director Javi Polo, y además de llevarse algún que otro premio obtuvo una nominación a los Goya en 2024 en la sección de corto documental.

			En mi opinión, este es un troleo bastante divertido por lo escatológico del asunto, pero también nos debería servir para adquirir conciencia de la cruda realidad que hay detrás de la desinformación. Si usted carece de pensamiento crítico y es una persona que se deja llevar por los demás, comienza a percibir la ineptitud política en cualquier ámbito, con independencia del color que tenga, el circo en el que se ha convertido un sistema que ya no aguanta más parches y está a punto de estallar, y a todo eso le suma la manipulación descarada de los medios de comunicación, no sería extraño que, poniendo en duda cuanto le rodea, eventualmente, terminara cayendo en este tipo de propuestas mágicas capaces de conducirle a un agujero demasiado profundo. Todos esos factores van generando el caldo de cultivo perfecto para la proliferación de teorías de la conspiración en internet y provocan que cada vez más personas sin educación cibernética se topen con ese contenido, atraviesen el umbral que las separa de la realidad y sigan al conejo blanco para adentrarse en su madriguera. Y una vez se encuentren en el interior les dará igual si se trata de una fuente fiable o no, solo estarán ahí para descubrir su verdad. 

			

			Aunque las conspiraciones han sido siempre un juego peligroso y la desinformación ha estado secularmente ligada al control social y la manipulación de las masas, es verdad que en determinados momentos ambos aspectos han sido cruciales para el devenir de los acontecimientos. 

			Uno de esos eventos históricos estuvo encabezado por uno de los mayores desinformadores del mundo, que además era español. Joan Pujol García, más conocido como Garbo, fue uno de los agentes dobles más eficaces de la Segunda Guerra Mundial. Su papel resultó fundamental en el éxito del desembarco de Normandía en 1944. Al servicio del Reino Unido, Pujol logró engañar a los nazis al hacerles creer que el ataque aliado se llevaría a cabo en el Pas de Calais y no en Normandía, permitiendo que el Día D encontrara menos resistencia alemana.

			La conocida como Operación Fortitude fue una campaña de desinformación dirigida a desviar las tropas alemanas del verdadero punto de ataque. Como primer paso para el engaño, los aliados crearon un ejercito fantasma con su general al mando y todo; en áreas visibles para el reconocimiento aéreo alemán se colocaron construcciones falsas y vehículos militares hinchables. Incluso se emitieron transmisiones de radio con el propósito de simular la coordinación de las fuerzas aliadas para una intervención inminente. 

			Lo interesante de todo esto es que, con el fin de dar credibilidad a este gran montaje digno de una película de Hollywood, se utilizaron técnicas que no se diferencian mucho de las que encontramos hoy en día al analizar la desinformación en las redes sociales, como veremos a lo largo de este libro: en el episodio bélico también hubo nexos con la realidad, igual que los hay en las teorías conspirativas de nuestro tiempo. Así, para distraer la atención del enemigo, se hicieron movimientos de tropas reales que fueron colocadas estratégicamente, e incluso se realizaron comunicaciones falsas para que los alemanes las interceptaran y así alimentar la teoría del ataque aliado en Calais. Asimismo, se creó una red ficticia de espías, entre los que figuraba el citado Garbo, para terminar de convencer a los germanos de que Calais sería el verdadero objetivo; los falsos informes que elaboraron eran tan detallados y convincentes que incluso después del desembarco en Normandía muchos alemanes aún creían que el ataque en Calais era inminente, lo que propició que mantuvieran las tropas alejadas del lugar real de la ofensiva.

			Con todo, si echamos la vista atrás, esta no es la única vez que encontramos eventos canónicos o momentos cruciales en la historia directamente relacionados con la desinformación. Más aún, poseemos referencias literarias que muestran los mecanismos de manipulación del poder, por ejemplo, en El príncipe de Maquiavelo, escrita en el siglo xvi. La obra está considerada como uno de los tratados políticos más influyentes de todos los tiempos, y durante siglos ha inspirado a gobernantes y líderes —Napoleón o Mussolini, entre otros—, aunque, por otra parte, también ha sido muy criticada por considerarse una apología de la tiranía. 

			Debemos tener en cuenta que Maquiavelo escribió El príncipe durante su exilio, para ganarse la confianza de la familia Medici, que regía los destinos de Florencia por aquella época. La obra, además de servir de guía para que el gobernante mantenga su poder por encima de todo, aunque por el camino deba abandonar sus principios éticos y/o morales, hace una radiografía perfecta de la situación política de Italia en el Renacimiento.

			Ese «poder como objetivo supremo» por el que aboga Maquiavelo no se diferencia mucho de lo que vemos hoy en día en nuestros dirigentes políticos, y los paralelismos entre la obra literaria y las teorías de la conspiración en el siglo xxi son más que evidentes. 

			

			El humanista sostenía que «un príncipe» —un gobernante en nuestra época— no estaría obligado a actuar conforme a principios morales si estos pusieran en peligro su poder sobre el pueblo. Básicamente, es lo que hacen muchos que ejercen hoy la autoridad en determinados países, igual que se hacía hace años y lo mismo que pasará dentro de algunos más. Si no hacemos nada para remediarlo, claro está.

			Aunque la obra de Maquiavelo se publicó hace casi quinientos años, posee muchos vínculos con las teorías conspirativas contemporáneas en lo relativo a sus principios fundamentales sobre el poder, la manipulación y el control de las masas. En el contexto actual, muchas confabulaciones populares comparten tácticas y conceptos maquiavélicos, al señalar que el poder no siempre se mantiene con la verdad, sino con la percepción pública, siendo este uno de los pilares fundamentales de los relatos conspiradores que vemos hoy en día. Más aún, la idea de «parecer mejor que ser» expuesta por Maquiavelo es usada por toda la fauna de desinformadores en redes; falsos profetas, periodistas impostores o médicos estafadores intentan hacer el negocio de sus vidas contando historias sobre las élites poderosas que te mienten en todo.

			Además, el miedo como herramienta de control que subyace en todas estas tramas secretas también aparece en ella: siempre hay un peligro que escapa a tu capacidad para enfrentarlo y va a arrollarte cuando llegue, lenta pero inexorablemente. En el marco actual, esa sensación de peligro constante es inducida dentro de estos grupos de conspiradores que deslizan la citada percepción de una «élite que gobierna el mundo desde las sombras». 

			Como última coincidencia relevante entre El príncipe y las teorías conspirativas contemporáneas está la utilización de las crisis. En este caso, por desgracia, todos los usuarios de las redes somos testigos de ello cada vez que ocurre una catástrofe o cualquier suceso de gran impacto en la sociedad. Estos momentos son aprovechados por los desinformadores para inundar el entorno virtual de planes ocultos, de montajes gubernamentales que buscan desviar la atención, de confabulaciones que protagonizan organizaciones secretas, de hipótesis delirantes sobre hombres reptiles y rocambolescos trucos de magia, ya sea para manipular directamente la opinión pública con un objetivo político, para aprovechar la confusión y vendernos algún producto milagroso basado en cualquier terapia alternativa con poco o ningún respaldo científico, o para sacar un buen puñado de likes y monetizar un contenido en las redes. 

			Aun así, si seguimos mirando hacia el pasado, aunque tengamos la sensación de haber dejado muy lejos a aquellos humanos que vivían en cuevas, cazaban para sobrevivir y combatían el gélido abrazo de la noche alrededor de una hoguera, continuamos siendo los mismos homínidos que gozan escuchando historias. El adorno, la exageración, la mentira y la manipulación forman parte del relato. El propio Homo sapiens, como especie, lleva intrínseca en su evolución la adaptación a partir de esos aspectos: la cultura difundida a través de los cuentos populares, el conocimiento de su entorno que acumulaban los chamanes adornado con historias sobre espíritus que habitaban la noche, crónicas transmitidas de generación en generación sobre deidades con capacidades omnipotentes, etcétera. La única diferencia con nuestros ancestros es que los cuentos populares contemporáneos se han convertido en adaptaciones de la chica de la curva o de la peripecia vivida por la expedición que halló la entrada al interior de la Tierra hueca en el Polo Norte; los chamanes se han transformado en estafadores que se aprovechan de la necesidad de personas que padecen una enfermedad y buscan con desesperación un tratamiento que les siga aferrando a la vida, y a las deidades, que todavía existen, se les han sumado partidos políticos dirigidos por multimillonarios excéntricos que gastan cantidades ingentes de dinero con el objetivo de controlar el poder que tienen los medios de comunicación. 

			La desinformación está tan ligada a nosotros que hasta en la mitología griega encontramos una representación arquetípica del recurso a la manipulación y la mentira para conseguir un objetivo. Según el mito, durante la guerra de Troya, los griegos, incapaces de tomar la ciudad después de un asedio de diez años, se vieron obligados a recurrir a conspiraciones para urdir un plan astuto que inclinara la balanza de la contienda de su lado de una vez por todas. Para ello, construyeron un caballo de madera gigante y lo presentaron ante sus enemigos como un regalo de rendición, fingiendo el abandono de la lucha. Sin embargo, como es sabido, el interior del caballo ocultaba a un grupo selecto de soldados bien entrenados que esperarían el momento justo para atacar la ciudad desde dentro.




			El contexto actual



			Déjeme remarcar algo antes de meternos en materia, algo que repetiré alguna vez durante este libro para que no quepa ninguna duda: cualquier persona es susceptible de creer en teorías de la conspiración, independientemente del nivel educativo que tenga; no es cuestión de sexos ni de clases, casi me atrevería a decir que es relativamente fácil sucumbir a creencias conspirativas en los tiempos que vivimos. 

			Un claro ejemplo de esto lo vemos en Luc Montagnier, un virólogo francés fallecido en 2022 que fue conocido principalmente por ser uno de los descubridores del virus de inmunodeficiencia humana (VIH) en 1983, una hazaña que le valió el Premio Nobel de Medicina en 2008. El hallazgo marcó un hito en la lucha contra el sida y permitió el desarrollo de pruebas diagnósticas y tratamientos que posteriormente salvaron millones de vidas. Pues bien, a pesar de su larga y exitosa trayectoria como investigador, fue una figura un poco controvertida en el ámbito científico, especialmente en sus últimos años de vida. Montagnier generó controversia al apoyar ideas que se aproximaban al fundamento de la homeopatía, particularmente la «memoria del agua». También sugirió una conexión entre las vacunas y el autismo, afirmación que fue refutada por innumerables investigaciones de rigor incuestionable pero que sirvió para seguir alimentando el movimiento antivacunas. 

			Por lo tanto, es fundamental llegar a entender cómo se teje la desinformación instrumentalizada en las redes sociales y cómo se intenta dirigir a la sociedad según sus intereses desde los medios de comunicación convencionales. Conocer las artimañas utilizadas por grandes corporaciones, partidos políticos, marcas, etcétera, es imprescindible para conseguir una sociedad donde la información sea sana y no esté contaminada por sesgos, ni lleve aparejada evidentes intenciones comerciales o tenga como objetivo generar el máximo de repercusión viral posible saltándose todas las normas de lo moral y lo ético. 

			Es nuestro deber como especie social combatir la desinformación. Algo tan importante en nuestro proceso evolutivo como lo que denominamos «el relato» está siendo usurpado y manchado por codiciosos peones digitales. Desde el principio de la humanidad, la transmisión de información para la vida cotidiana, los chamanes, el culto al más allá, las religiones…, todos esos relatos han ido construyendo el futuro. No podemos jugar a las generaciones venideras la mala pasada de dejarles semejantes historias, entre todos debemos poner un punto de cordura y construir un muro sólido —de hielo a ser posible— para contener la desinformación instrumentalizada. 

			Hagamos un ejercicio mental que nos colocará en una situación que se repite demasiado en la era digital, donde las comunicaciones son instantáneas y todo el mundo lleva un dispositivo inteligente en el bolsillo. Permíteme que te tutee por un momento e imaginemos lo siguiente:

			Estás en el sofá de tu casa, te acomodas y te dejas llevar por los diferentes hábitats de las redes sociales; tu amigo, el algoritmo, del que seguramente no sabes nada pero que te conoce mejor que tu madre, te muestra lo que te hacía falta para completar ese rompecabezas que te intrigaba, y algo hace clic en tu mente, el mismo mecanismo que se desencadena cuando logras completar un puzle, una recompensa. Ese último vídeo en esa red social de moda acaba de revelarte uno de los mayores secretos de la humanidad, y ahora, desde el salón de tu casa, con una mano metida dentro del pantalón y con la otra sujetando el móvil, acabas de descubrirlo también. Como te sientes eufórico por haber desvelado los planes de la élite que gobierna el mundo desde las sombras viendo un vídeo en TikTok, sigues confirmando tus sospechas, «investigando» cada vez más. Lo que se traduce en horas y horas de navegación en un mundo lleno de teorías descabelladas. Sin embargo, el algoritmo, que no es un señor bajito con perilla que anota todo lo que haces, sabe que esos vídeos te gustan y está a punto de reclutarte para su campo de batalla. De repente, en tu exhaustiva investigación, encuentras una relación que parece casual con un canal de Telegram que, para tu fortuna, comparte la temática de la teoría que estabas analizando. 

			Paremos un momento para aclarar una cosa, al hacerle partícipe de la historia, de la exploración y el rastreo de las piezas que faltan, el algoritmo crea una aventura interactiva parecida a un juego de rol para que usted vaya afianzando sus creencias sobre el tema en cuestión. Sin embargo, solo quiere atraparle, darle cobijo en un mundo donde todo puede ser realidad, con o sin fundamento lógico, científico o moral. Continuemos:

			Si has entrado en ese canal de Telegram para seguir recopilando información sobre ese tema que te tiene preocupado, significa que ya has penetrado en la madriguera del conejo y estás descendiendo hacia el fondo, las teorías se irán volviendo cada vez más delirantes y enrevesadas para hacerte sentir especial de nuevo ¿Recuerdas esa recompensa cerebral al descubrir «la verdad»? 

			De pronto, en medio de tu arduo y meticuloso análisis de canales de gurús de pensamiento conspiranoico, vídeos en TikTok e hilos en X de usuarios tipo «arroba AntiNOM muchos numeritos», uno de estos trepas disfrazados de reveladores de la verdad que administra ese canal tan riguroso de noticias —para nada inventadas ni descontextualizas— que habías encontrado y seguiste, con la intención de informarte de manera independiente, dice algo que te llama la atención.

			El supuesto investigador independiente, que en realidad es el frutero del barrio, publica en su canal alternativo noticias sobre una conspiración sin fundamento lógico alguno, pero adjunta un artículo de prensa «oficial» —¡ojo!: aquí tiene que tener razón porque hasta los medios, que tú detestas, hacen mención de ello—. Seguro que esas noticias no buscan que pinches en ningún enlace para monetizar con la publicidad, por ejemplo, pero, aunque fuera así de manera descarada, que lo es, en este caso en concreto que confirma tu descubrimiento lo vas a dejar pasar y le vas a dar toda la credibilidad que necesita, no vaya a ser que se desmorone tu película y te quedes sin el premio al mejor protagonista. 

			La noticia enlazada, con un titular muy revelador que conecta con la teoría conspirativa de moda, confirma lo que días atrás había predicho el gran comunicador al que sigues, y vuelve a haber otra recompensa de esas que tanto le encantan a tu cerebro, pero esta vez por partida doble: además de resolver el puzle, la pertenencia al grupo y que otras personas piensen igual que tu también te reconforta. 

			Te extrañas porque no puede ser que alguien con su caché de periodista riguroso, que no cae en noticias manipuladas por el yugo del globalismo y la Agenda2030 haya podido dar pábulo a un medio de comunicación de ese calibre, pero como confías ciegamente en lo que dice porque te ha demostrado que su palabra vale más que cualquier cosa, lo lees. El artículo es sensacionalista y está lleno de sesgos a más no poder, evidentemente está hecho buscando un clic fácil para generar tráfico y poder monetizar la publicidad o colarte alguna suscripción. En él se comenta algo parecido, repito, parecido; un pequeño nexo en común sacado de contexto como un hilo muy fino que sujeta dos trozos de tela, un anclaje a lo que acaba de publicar tu gurú conspiranoico favorito. ¡Eso significa que tiene razón! 

			A partir de ese momento has caído en su trampa, con la jugada maestra de un charlatán con ínfulas de comunicador que se apoya en las técnicas poco éticas de las redes sociales para captar tu atención y en la pifia de un periodista mercenario sin vocación. Además de encontrar un grupo de personas afines a ti, con una corriente de pensamiento en común y que te acoge como a un hermano, haciéndote sentir parte de una gran familia, también encuentras un líder clarividente y carismático al que seguir de manera incondicional, un referente y un guía en tu camino hacia el conocimiento más elevado. ¿No te suena de algo? 



			*



			Es como las sectas, pero sin el «como». Y no se trata de ninguna coincidencia.

			A esto es a lo que se enfrentan miles y miles de personas a diario en internet: el algoritmo, que ya veremos cómo funciona, fomenta que se den estas situaciones como por arte de magia solo para que las personas mantengan su mirada pegada a la pantalla. 

			Es el mercado de la atención, amigos. 

			Lo peor de todo es que el usuario normalmente no conoce nada de este tipo de temas que deberían ser de interés común y enseñarse desde una edad temprana; habría que aumentar el contenido didáctico sobre la tecnología que nos rodea, fomentando el espíritu crítico y aprendiendo a detectar este tipo de manipulaciones para no caer en ellas. 

			Cuando se usa una herramienta que puede ser peligrosa, lo primero es leer el manual de instrucciones, las personas que navegan diariamente en internet y pasan horas en las redes sociales viven ajenas a este tipo de técnicas coercitivas. Sin embargo, los que verdaderamente tienen el poder, los que quieren modificar sus opiniones y su visión de lo que le rodea, sus creencias o ideología política, lo saben y por eso juegan con ventaja frente a usted. Hasta ahora.

			A pesar de todo, tampoco debemos sacar conclusiones equivocadas. Esto no es nuevo, la manipulación mediática y el control por parte de los gobiernos es algo que se conoce desde hace muchísimos años —de esto hablaremos más adelante— y no hay que ser especial para darse cuenta. Lo que sí es anómalo, extraño y bastante curioso, la verdad, es que una persona sin conocimientos sobre la materia en cuestión descubra desde su salón que la élite que rige el mundo desde las sombras utiliza los aviones comerciales para fumigar con tóxicos y propagar enfermedades o para manipular el clima a su antojo; que la NASA está comprando a todos los científicos del planeta con la intención de que se pongan de acuerdo en sus estudios para esconder que la Tierra es plana, o que las vacunas contra el COVID fueron creadas como un arma biológica para exterminar a la población. 

			Ese es el principal problema de la madriguera del conejo, un concepto que descubriremos en los próximos capítulos: cuando usted entra en ella, cuando traspasa esa delgada línea que separa ese mundo descabellado de planes secretos y misterios ocultos de la complicada y estresante realidad del día a día, todas esas teorías conspirativas están esperándole para darle un cálido abrazo, subirle en una nube de dopamina y hacerle sentir el ser humano más especial del planeta, como conocedor de la verdad que se esconde detrás de todo. Porque todo, y cuando digo todo quiero dejar clara la absoluta rotundidad del término, puede tener asociada una teoría de la conspiración. ¡Hasta las galletas Oreo tienen una! Estoy segurísimo de que este libro tendrá la suya en cuanto vea la luz, incluso antes. Subraye esto. 

			Uno de los indicios claros de que estamos llegando demasiado lejos es que en internet hay gente que pone en duda cualquier cosa, independientemente de si es algo comprobado desde hace años, como la esfericidad del planeta o su actividad volcánica. Cuando, en 2021, el volcán de La Palma entró en erupción y ocurrió la catástrofe, muchísima gente se lanzó a las redes para elucubrar teorías cada vez más retorcidas sobre maquinaciones gubernamentales e intenciones ocultas en las sombras. Permítame transcribir literalmente lo que pudimos leer aquel día, a través de las publicaciones de personas que basan su presencia en las redes sociales en desentrañar misterios inventados. No cambiaré ninguna coma, solo corregiré las faltas de ortografía porque estamos en un lugar serio, usted ya me entiende… Espero que disfrute del espectáculo de la comedia involuntaria que provocan este tipo de comentarios, pero también confío en que le sirva para adquirir constancia de la magnitud de la situación a la que nos enfrentamos: 



			Usuario anónimo 1: «A mí lo de La Palma me suena a provocado y después de ver el grado de psicopatía en los representantes y sus amos… Pff. Ayer, una exministra dejó en evidencia al Ministerio de Sanidad y ya veis el panorama… todo mi cariño para La Palma y su gente, lo siento. Buenas noches, S-pain».



			Respuesta de usuario anónimo 2: «Está todo orquestado, si os fijáis en las fotos y en los vídeos, el volcán sale desde una ladera y no desde la cima, que es desde donde se supone que debe salir la lava… Raro, raro, raro. Está todo muy orquestado».



			Tengamos en cuenta que estamos ante usuarios que creen con total seguridad que las erupciones volcánicas se pueden provocar; es más, suponen que el gobierno de España tiene la capacidad de hacer que la Tierra comience a rugir desde sus entrañas, y así poder activar o desactivar las placas tectónicas con la intención de usar la fuerza de la naturaleza cuando le venga en gana. 

			No obstante, no debemos confundir escepticismo con maquinaciones delirantes; ser escéptico es importante para fomentar el pensamiento crítico, constituye una actitud que ha desempeñado un papel fundamental en los avances científicos de la humanidad. Esta búsqueda rigurosa de evidencias protege a la ciencia ante dogmas y errores infundados por creencias individuales. Como sostenía Carl Sagan, tener la mente abierta era una oportunidad magnífica para explorar nuevas ideas, pero debía estar acompañada de un criterio sólido para no aceptar conceptos sin fundamento. De ahí la famosa frase atribuida al científico —cuyo origen, en realidad, es incierto—: «Hay que tener la mente abierta pero no tanto para que se te caiga el cerebro al suelo». El principal inconveniente es que, ante la falta de educación cibernética y de conocimientos sobre ciencia que padece la sociedad, es más difícil generar ese escudo de criterios porque dentro de este mundo las certezas no están definidas. Y cuando estás en un lugar lleno de mentiras tan retorcidas con las líneas que separan las diferentes teorías tan difusas, puedes llegar a considerar cualquier cosa.

			En este libro vamos a aprender a reconocer esas técnicas maquiavélicas que ahora se han adaptado a los nuevos métodos de comunicación. Intentaré ayudar al usuario fuera de las redes sociales a igualar las fuerzas en esta guerra por el dominio de las mentes, con el objetivo de facilitar su presencia en un mundo cambiante cada segundo donde el contenido busca ante todo crear impacto y hacer florecer sus emociones. En estas páginas descubriremos esas reglas ocultas de internet y haremos lo posible por aclarar el lado más oscuro de las conspiraciones. 

			Acompáñeme a sobrevolar los mundos de la desinformación en internet y las redes sociales, descubriremos cómo funcionan sus mecanismos para atraparle y hacerle caer en la madriguera del conejo. Conoceremos que un algoritmo no es la última canción de Bizarrap, sino una «receta» que va añadiendo ingredientes en función de nuestras preferencias para mostrarnos ese contenido que nos obliga a mantener la mirada fija en la pantalla. 

			Identificaremos términos como astroturfing, hablaremos de las técnicas de manipulación en redes y sus consecuencias, arrojaremos luz sobre las granjas de bots, exploraremos un ecosistema lleno de fake news y observaremos la estructura bien diseñada que lleva más de una década construyéndose para calar en todos los sectores de la sociedad.

			En definitiva, nos asomaremos al umbral que separa la realidad de la madriguera para intentar iluminar un mundo completamente inundado por las tinieblas, donde las mentiras se transforman en creencias y los conocimientos son condenados al ostracismo, el saber se convierte en el enemigo, el sabio en el objetivo a batir y el progreso científico en el bastión que ha de ser derribado. 

			Bienvenidos a internet en el siglo xxi.

			

			





			
2. ¿Qué es la desinformación?




			El concepto



			Desde los primeros ilusionistas hasta los modernos magos digitales, los mecanismos para engañar al cerebro humano se han basado en principios muy similares que buscaban aprovechar nuestras limitaciones cognitivas. 

			La desinformación también utiliza herramientas psicológicas para dirigir nuestra atención, moldear nuestras percepciones y mantenernos atrapados dentro de sus narrativas. Y al igual que sucede en la magia, desenmascarar la desinformación requiere el mismo enfoque crítico que entender un truco: debemos preguntarnos qué se nos oculta, dónde está nuestra atención y qué narrativas nos predisponen a creer lo que vemos. Reconocer estas dinámicas no solo protege nuestra percepción, sino que nos permite ver lo que realmente es la desinformación: una construcción diseñada para controlar lo que pensamos y hacemos; si somos capaces de reconocer este tipo de trucos a nuestro alrededor, la identificaremos mejor, en todas sus vertientes, y estaremos en mejor disposición para luchar contra ella.

			

			Muchas veces leemos o escuchamos el término desinformación y lo interpretamos como un ente, algo externo, que no nos afecta. Estamos equivocados. En este capítulo veremos que el concepto está ligado a nosotros mismos y a nuestra identidad más de lo que creemos. 

			Si recurrimos al diccionario de la Real Academia, la palabra significa ‘dar información intencionadamente manipulada al servicio de ciertos fines o dar información insuficiente u omitirla’. Con esta definición ya podríamos terminar el libro, pues lo cierto es que toda la información en la era digital está básicamente al servicio de ciertos fines, ya sean monetarios, comerciales, o de otro tipo. 

			No obstante, como vimos en el capítulo anterior, la desinformación es algo que lleva con nosotros mucho tiempo y nos ha estado afectando a todos desde siempre. ¿Quién no ha escuchado alguna vez, en una conversación coloquial, una cena con amigos o familiares, aquello de que solo utilizamos el 2% o el 10% del cerebro? Ese mito tan extendido de que únicamente se emplea un pequeño porcentaje de nuestra capacidad cerebral tiene orígenes dudosos que han ido variando con el paso del tiempo. La afirmación se atribuyó falsamente a Albert Einstein, aunque todas las investigaciones apuntan a que fue una mala transmisión de una idea propuesta por William James, un prestigioso psicólogo y filósofo de Harvard, considerado uno de los padres fundadores de la psicología moderna y la psicología del pragmatismo. James sugería que las personas no aprovechaban todo su potencial mental, lo que fue simplificado y malinterpretado. Además, en un troleo épico del destino, el nacimiento de la neurociencia en el siglo xx y los avances en imágenes cerebrales ayudaron a perpetuar la falacia, al mostrar la activación de áreas específicas del cerebro con la realización de determinadas tareas. Otra mala interpretación de aquellos experimentos llevó a los investigadores a deducir que las partes «inactivas» que habían observado en las imágenes no intervenían en los procesos cognitivos. Aunque la realidad es que todas las zonas tienen unas funciones determinadas para cada tarea y algunas están en constante actividad, incluso cuando permanecemos en reposo. 

			Después de muchos avances en el campo de la neurociencia existe la constancia científica de que el cerebro funciona como un sistema altamente interconectado, donde cada estímulo activa diferentes regiones, y de que todas las áreas participan en mayor o menor medida según la tarea que estemos desempeñando. Pero la cultura popular alimentó el mito con películas como Phenomenon (1996, Jon Turteltaub), en la que un mecánico (John Travolta) experimenta un evento extraño que le dota de poderes telequinéticos y una inteligencia extraordinaria. Más recientemente, en Lucy (2014, Luc Besson) y Sin límites (2011, Neil Burger), sus protagonistas, Scarlett Johansson y Bradley Cooper, respectivamente, conseguían aumentar su capacidad intelectual a través del consumo de una droga que potenciaba el funcionamiento de su cerebro hasta alcanzar el 100% de sus posibilidades de uso. 

			El mismo mito se utiliza a menudo en grupos de pensamiento mágico para alimentar ideas conspirativas sobre el potencial humano oculto por las élites que quieren mantenernos dentro de la Matrix o acerca de la «activación» de partes del cerebro para adquirir poderes sobrenaturales como la telequinesis, la precognición o la capacidad de realizar viajes astrales. También se asocia al movimiento New Age, que con frecuencia se sirve de él para promover prácticas de «expansión mental» o «activación de potenciales ocultos» sin respaldo científico alguno, alineándose con otros paradigmas pseudocientíficos. 

			Como podemos observar, la familia y los amigos, el vecino, la propia pareja, en general, nuestro entorno más cercano es un potencial promotor de bulos en toda esta rueda que no para de girar. Por eso es importante que la sociedad se forme a partir del reconocimiento de estos pequeños errores conceptuales, que se sustituyan por las certezas compartidas y comprobables para todos y se reconozca el progreso que nos ha brindado el descubrimiento del maravilloso funcionamiento de la naturaleza; eso es lo que nos ha traído hasta aquí, y no podemos despreciarlo por cuatro vistazos a páginas de internet.

			Nosotros mismos somos, en gran medida, desinformación; en promedio, las personas mentimos entre una y diez veces al día, a menudo sin darnos cuenta. Estas mentiras van desde simples exageraciones hasta narrativas complejas que justifican acciones o protegen nuestra autoestima. El cerebro utiliza herramientas como la racionalización, la memoria selectiva y el sesgo de confirmación para reducir el malestar de las contradicciones internas y reforzar nuestras creencia. Este órgano, lejos de ser una máquina de la verdad, está diseñado para priorizar la supervivencia y la adaptación social, lo que lo convierte en un cómplice natural de la mentira y el autoengaño.

			La desinformación utiliza estos mismos mecanismos para sembrar confusión y reforzar narrativas falsas. Al igual que los ilusionistas distraen nuestra atención, las teorías de la conspiración desvían el foco hacia explicaciones simplistas, y las redes sociales sirven de amplificador de este efecto al recompensar emocionalmente a los usuarios con likes y engagement, perpetuando un ciclo de falsedades sin fin.

			Aunque parezca frívolo, decir que estamos arrojando por la borda todo el progreso científico porque unos cuantos peones digitales, carroñeros que venderían a su propia madre por una publicación viral, quieren seguir viviendo del cuento no es exagerado; hay algo recurrente en muchas de estas estrategias de desinformación que promueven ideas anticientíficas y tratamientos alternativos, y es que se sustentan en técnicas de comunicación centradas en captar nuestra atención, tanto en las redes sociales como en los medios convencionales. Los individuos que ponen en marcha el proceso no tienen reparo alguno en hacer correr una noticia, a sabiendas de que es inventada, para monetizar, prendiendo así la mecha, convencidos de que nunca les afectará y podrán seguir ganando dinero desde el sofá o desde un plató de televisión.




			La desinformación como negocio



			Con la llegada de internet y las redes sociales, la definición del término ha ganado en complejidad, al englobar muchas técnicas de comunicación contemporánea: el clickbait, el alarmismo, el sensacionalismo, las fake news, etcétera. 

			Resulta curioso hasta qué punto hemos normalizado el cebo que aparece cada día en cualquier matinal televisivo dedicado a sucesos de actualidad; «Fulanito ha estado en un restaurante con una mujer muy famosa, desvelaremos su identidad en unos instantes» o «Un nuevo caso de violencia de género, en unos minutos daremos los últimos detalles de la investigación». No cabe calificarlo como desinformación en sí mismo, pues no encierra una mentira; más bien nos están avisando de algo, de modo que tan solo es un método que busca mantener la atención, captar el máximo tiempo posible al espectador para aumentar los puntos de audiencia. Ahora bien, el problema que encontramos en este tipo de técnicas es la búsqueda de la primicia y la exclusividad: aquí es donde se cae en la desinformación. 

			El relato de un suceso dramático con repercusión mediática implica la necesidad de cubrir muchas horas de parrilla con contenido que suele pecar de impreciso, por la escasa profundidad de las investigaciones, dada la cercanía del acontecimiento. Por la urgencia de ser los primeros en contar el último detalle desvelado por las autoridades en el evento impactante o la desgracia reciente, desde los platós de televisión, llenos de opinólogos, se fomenta que las teorías de la conspiración entren en ebullición desde las redes, algo que ofrece a todos estos gurús del pensamiento alternativo la oportunidad de jugar a manipular a las masas y atraer a más gente hacia la madriguera del conejo. 

			Los medios de comunicación y, especialmente, las cadenas de televisión, sujetas a la guerra de audiencias y sometidas a los vaivenes del mercado de la atención, llenas de tertulias con informaciones descontextualizadas y opiniones personales cumplen un papel muy importante en este mundo de delirios cibernéticos. Este tipo de contenido en antena fomenta el pensamiento conspiranoico, al incluir todo tipo de elucubraciones en formatos que, a priori, deberían contrastar sus noticias y emitir una información lo más rigurosa posible. Al darse detalles erróneos sobre la identidad de un asesino, al respaldar a grupos extremistas blanqueando así su actividad o al permitir que individuos que no poseen conocimiento alguno sobre una materia compleja emitan opiniones acerca de ella, se legitimiza desde el propio medio que una persona sin formación previa dicte sentencia siguiendo la corriente política de turno, sus gustos o preferencias personales. Como ejemplo, podríamos referirnos a la cantidad de tertulianos que han eludido o han puesto en duda en prime time la responsabilidad del ser humano en el incremento de gases de efecto invernadero en la atmósfera desde la Revolución Industrial. 
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